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He aquí tres acciones correlativas de las que en la
Escuela no se puede prescindir. Independientemente
de todo, de los sistemas, de los métodos, de las es-
tructuras programadas y de su periodización, el estu-
dio, el aprendizaje y el conocimiento han de darse
siempre y en cada momento de nuestra actividad do•
cente.

Ta1 y como han sido enunciados en este artículo
señalan un proceso, con su punto de arranque, su
desarrollo y su culmínacián, hasta el estremo de que
ai invertimos el orden tenemos^

a) Lo primero en la intención, la finalidad. que
es el saber.

b) EI medio o procedimiento, que es el aprender.
c; Y un instrumento, no el único, que es el es-

tudiar.

Mas no vamos a deslizarnos aquí por la pendiente
de las disquisiciones filosóficas, muy interesantes de
por sí, pero que nos alejarían de la vertiente práctica
encaminada a facilitar accesos para lo^trar el perfec-
tionamienta didáctico del Maestro.

El estudio en l^ Escuela

y el estudiar del escolar.

Hay una acepción amplia, honda, del verbo estudiar
que compona toda una conducta de] hombre; como
c.uando el médico estudia un enfermo o el maestro
astudia al alumno o cuando estudiamos un problema
vital a fin de emm^trar su mejor solución. Entonces
se observa el hecho, se analiza en sus pormenores, se
indagan sus antecedentes, se consideran las conse-
cuencias, se proyecta y se realiza, en fin.

Pero no es fste el significado más corriente del
estudio como acción. Cuando en la Escuela, en el
Instituto e incluso en la Universidad hablamos de
«estudiar» nos referimos a coRer un texto y, en su
totalidad o en sus partes, tratamos de comprenderlo
más o menos y de retenerlo con la mayor fijeza. Algu-
nas veces intentamos aplicarlo o reconstruirlo.

En este sentido el estudiar no es más que un medio
para llegar al aprender. En el mismo o distintos pla-
nos podríamos optar por las aclaraciones y enseñanzas
de los profesores, por la observación de los hechós
in vivo e in situ, por la experimentación, por la vi-
vencia, la representación, etc.

De todos modos cl estudio debe englobar, cuando
^anos, estas operacionec:

s) áateader o comprender.

b) Retener y re^cordar.
c) Aplicar y re-producir.
Todo ello implica tres poderes inconfundibla de

nues*ra mente: la inteligencia, la memoria y la imv.
ginación. Con una nota especial, la de su carácter peh
sonal, es decir, que el estudio es algo propio del at^
jeto estudiante. El Maestro podrá abrir caminoi,
facilitar andaderas, aprovecharse de intereses y nc ►
cesidades, pero siempre será el alumno, con su p4
tente voluntad, quien ha de llevarlo a cabo.

Entendiéndolo asi, tes posible el estudio en la Es
cuela primaria? Es clásica la teoría de que la Esetx,►
la se limita a hacer «retener» los conceptos, el I^
tituto los hace «comprender» y la Universidad Iw
•reelabora». Sin embargo, m:etatis mutandi, creemw
que las tres operacíories fundamentales que exige d
estudio pueden y deben realizarse en la Escuela Pt}
maria.

Lo yue ocurre es que lo primero, que es funcián
de la memoria, facultad, por otra parte, muy aptt
para ser explotada en el niño, es e1 aspecto más fa
cilón, y así la Escuela es primordialmente memor't
zante.

Cuando el Maestro quiere hacer razonado el estt}
dio explica, aclara conceptos, pone en juego la into-
ligencia del escolar, pero si se queda en esto, es po^
que estamos ante una Escuela intelectualista, tambi&^
íncompleta e imperfecta.

Hace falta para que el estudio reúna sus tres notar
esenciales que se ponga en juego la imaginación, apli^
cando prácticamente lo entendido y fijado, combinando
elementos conocidos para dar lugar a formas nuevae,
produciendo, creando.

Y surge otra interrogante: lPuede lograrse ese tti^
ple juego de ejercitación en el escolar primario?...
En la primera etapa de escolaridad, seis a ocho añoti
es imposible. En el segundo ciclo de enseñanza, ocho
a diez años, difícilmente. En el perfodo de perfeccio
namiento, diez a doce años, casi plenamente. ^CÓmo?:

- Enseñando al niño a observar y reflexionar sa
bre las cosas y los fenómenos.

- Descomponiendo y recomponiendo, analizaadr
y sintetizando.

-. Asociando y relacionando hechos y proceaa.
- Definiendo y clasificando.
- Aplicando y proyectando.
- Elaborando y construyendo.
- Corrigiendo y criticando.
En resumen, haciendo nacer, desarrollar y fijar 1«

hábitos operativoa y mcntales inherentes a todo pr^
ceso cognorcitivo.
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^ acto de aprendtr y el aprendixaje,

11^ediante esta forma de estudío es claro que poda
^oe llegar al aprendízaje, porque el aprender, que
^siste en adquirir el mnodmiento de alguna cosa,
^e es más que el estudio integrado, la encarnadón de
mticeptos o habilidades ( valga la metáfora) en nuestro
^e+opio carácter. No basta con entender, retener y
nproducir, que sabemos se favorecen con la daridad,
^1 ercicio y la disposición, sino que, además, a esa
^1a de esfuerzos hay que añadirle la cualidad de lo
^taúdo» o«poseído», como diría Dríesch. Es así
o^tno el aprender implica un cambio de conducta.
En cierto sentido el estudio es objetivo, mientras el
^n^endizaje exige la relación objetivo-subjetiva con
^fis fuerza. El estudio debe administrarse como estf-
mulo funcional y el aprendizaje tiene que estar fuerte-
a^ente motivado. El estudiar postula una materia ló-
^Camente organizada y el aprender un contenido si-
oológicamente dispuesto. El estudio obedeee a una
cnriosidad y el aprendizaje a una necesidad. Con el
eatudio el hombre progresa, con el aprendizaje se
perfecciona. Estudiar es pretender dominar la cíenda,
aprender es ponerse en camino para llegar a la sabi-
daría.

Peto quizá con estas expresiones hayamos llegado
n^uy alto o rondado los éxitos del puro lirismo. Des-
aendamos al terreno de la aplicación.

Por lo pronto, el Maestro no puede olvidar que el
aprender muerde a todos los aspectos del trabajo es-
colar: sl lenguaje, al cálculo, a todos los procesos per-
aeptivos y estimatívos, a las aprehensiones p actitu-
des... Con más ahinco awn a las adquisiciones forma-
tivas que a las puramente instructivas o informativas.

Y puede servirse de la asociación y sus leyes como
laa enunciara Aristóteles (rnntigiiidad, semejanza p
eo^ntraste), o del mecanismo aperceptivo aI modo her-
bartiano, siguiendo el conexionismo propugnado por
Thorndike o la psicología gestaltista de Kóhler y
Roffka. Considerando el aprendizaje mmo proceso de
condidonamiento o de refuerzo; teniendo en cuenta
ba incentivos extrlnsecos o las neeesidades biológicas^
Globalizando materias o atomizando los conceptos ea
tazón a sus dificultades, como aconseja Skinner. Me-
diante la dirección del trabajo escolar o por activi-
dedea autónomas; de todas las formas posibles, y aun-
q^e se tenga la evidencia de que ninguna de ellas es
definitiva por sí sola, aprovechándose de ese «algo
átil» que cada una le ofrezca.

Seamos o no partidarios del pragmatismo, hay que
admitir que en el caso mncreto del escolar primario
es mejor ir de lá acción a la noción que no al revés,
de lo real o lo ideal que no a la inversa; que por el
eamino de las experiencias se hace más corto el apren-
dizaje y que cuando los temas son significativos para
tl alumno con más fadlidad son aprendidos.

Mas hay todavfa otro punto que no queremos dejar
de resaltar, y es que tiene más importancia en el pro-
eeao instructivo primario el crear la capacidad de
^prender que el aprender mismo. Y sabido es que
dichs capacidad exige primeramente un factor ded-
dvo, ls maduración. Numerosos estudias experimen-

talea, que no viene al caso dtar aquf, han demostt^do
que existen unas etapas, unos jalones, al mmpáa de
los cuales se va produciendo el desarrollo síquico y ae
van obteniendo unos niveles educativoa que eondi-
cíonan cuantitativa y cualitativamente d aprendizaja
Pretender adelantar el proceso o dar saltos inadoc^-
dos equivale a derrochar esfuerzos sin fruto, al menoa
en el discípulo de tipo medio.

Por otra parte, la acdón, el ejercido; trabajaado,
manejando, conviviendo, cooperando y compidendo
en sana y deportiva emulación; favoreciendo la eotr
fíanza en sí mismo, estimulando todo tipo de esfue^rno
personal, sin olvidar, claro está, las diferendas indi-
viduales de las posibilidades innatas y adquiridas,
etcétera, etc., es como mejor se llega a crear esa ea-
pacidad de aprender.

Con el estudio al modo tradicional, con las lecdo•
nes o explicaciones clásicas, con el aprendizaje librea-
co o verbalista, claramente se advierte que no podo-
mos conseguir gran cosa a este respecto. Hacen falta .
otro proceder más funcional y unos mntenidoa ma-
teriales más vitales, más prácticos, desde el punto de
vista de lo que luego la sociedad y el munudo van a
exigir al escolar cuando deje de serlo para insertarse
en el mundo del trabajo.

El saber, como culminación didáctica.

Si el aprender exige ía posesión de lo estudiada,
e] saber implica la rropiedad de lo aprendido. Ea f^ta
un género de posesión tan permanente que no st gua
de perder ni enajenar. Por eso tan ingenua resulta
la expresión de algunos escolares que, puestos en
la violencia de demostrar lo que saben, conteatan «lo
sé, pero no me acuerdo», como la posiciáa de loa
que todavia defienden aquel aforismo de los escoláe.
ticos que rezaba asf: tantum scitur cuantum memorio
retinetur. Lo q^ae se estudia se olvida, lo que ee
aprende guede no recordarse por desuso rn su ejer-
citadón o aplicación, pero lo que se sabe, que ha to-
nido que ser aprendido viviéndolo, haciéndolo, ae.
tuándolo en el sentido de sacarlo de la potendalidad,
eso no se olvida, no se puede olvidar, a no ser que
un trastorno mental profundo se ponga de por mmdio.

Además, el saber da sentido a1 aprender p hasta al
vivir del hombre. Mediante el aprender podemos iÍe-
gar a conocer más o menos cosas o hechos y a poseer
determinadas convicciones y opiniones, pero para arri.
bar a una «concepdón del mundo y dt la vida» tro
nos basta, es preciso un saber. Sólo los que saben
no se desorientan y están capacitados para orientar
a los demás. Porque si el aprender puede ser más o
menos indiferente a la verdad, el saber, en camblo,
exige que lo que se aprenda sea verdadero. Podrá
darse el caso de un saber ficticio, en cuyo caso parect
saber, pero no es saber; mas nunca se dará un saber
falso, porque sabiduría y falsedad son incompatibles
por esencia.

Aquí radica la principal dificultad deY saber, en e1
relacionarse estrechamente con la posesión de la veII-
dad, o de determinadas verdades, si se trata de sa-
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betes; por ello los sabios antiguos no se qu'tsieron
llamar «sofos», sino «filo-sofos».

Por otra parte, el sabio no solamente sabe, siao
que, además, conforma su vivir con su saber, porque
poaee unos cciterios y cree en ellos, rnndición sine
qua aon, mmo advirti8 Ortega, para que las ideas
sean actuantea, porque únicamente asf acomodamoa
nuesttaa aeciones a nueatras opiniones, en una pala-
bra, obramos y vivimos sutEnticacnente, lo que vienc
a oonfirmar que el saber es en muy buena parte obr$
de fe. Así, Sófocles rnnsideraba el sabu romo ls
paroe más oonsiderable de la frlicidad.

Y aiendo así, 2quE puede hacer la Escuela primaria
y d Maestro rnn relación a la posesión del saber?
Quizá poca oosa, pero muy importante. El Bautista
^preparó» los caminos del Señor: el maestro «prepa-

rará» los caminos dc1 saber. tCámo? Con sa cipz^
y con su arte. Con su ciencia, que es la ciencia daj^
niño, y mn su arte, que es el arte de forjar hombt+e^,
Eorja que exige rnmo fragua una ardiente vocacióq,
como yunque la ejemplaridad y como martillo la ooo^

tancia.
Pero 2hasta qué punto el niño es capaz de aabqb'

realmente, con ese ambicioso alcance que le hemo^'
querido dar a1 vocablo? Ciertamente que no ea d+
sujeto apto pata un saber adecuado, pero at de tIe'

saber-esperanza, de un s^ber incipiente que tequiexe
como prcmisas un estudio bien dirigido y un aprdk
dizaje racional q aetivo. A1 menos sabemos que d'
niño es buena tiena para recibir buena semilla. Ses

bremos, cuidemos del sembrado y esperemos al agoste,
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I,a ya próxima publicación de niveles mínimos de
rendimienta en cada curso escolar vendrá a transfor-
>tar la estructura de nuestra Escuela primaria. Si has-
ta ahara, con honrosas excepciones, se está soste-
niendo una Escuela libresea, mecánica, aiemoristica,
oon la puesta en marcha de los niveles y de los cur-
soa se aspira a una Escuela activa, teflexiva y edu-
c^dora.

La Escuela no sólo deberá impartir una serie de
eonocimientas, sino facilitar una serie de hábitos de-
aeables y fortalecer una serie de actitudes positívas,
eon el propósito de dar una educación integral, ee
todo el amplio sentido de este ya viejo concepto.
.`

DISTINTAS ETAPAS EN EL APRENDIZAJE

Para aprender y saber hay que saber y aprender
a estu^ar. En el estudio debe tenerse en cuenta una
doble t^alidad: conquista y comunicación de nocio-
nes, sab^res y verdades.

En la conquista de la verdad pueden disting*irse
distintas fases:

1. Encuentso con el saber: Es el momento en que
el escolar se enfrenta rnn un contenido nocional que
tirne que incorporar a su haber intelectual. Y esta
inrnrporación no va a producir el mismo ftvto si se
arnstumbra al escolar a realizarla de una forma pa-
siva, mecánica, memorística, repitiendo palabras y
conceptos, o se le acostumbra a realizarla de una
forma activa, motivadora y reflexiva.

La Escuela debe darse cuenta de que importa más
que el escolar descubra una pequeña noción, un pe-
queño saber, •una pequeña verdad, que darle muchas
verdalcs, saberes y nociones ya descubiertas, en un
aprendizaje mecánico y memorístim.

St. A.cimilación del rabcr: La fase anterior se mm-
Idera cuando el eswlar logra apoderarse del objetivo

propuesto y el maestro mmprueba dicha adquiaiciáa,
sin hacer mayor hincapié en la forma o modo de ad
quirir.

En esta segunda fase se trata de inrnrporar d
haber intelectual del escolar el objetivo alcanzadq
la noción lograda, el saber aprendido, la verdad cao-
quistada, integrándoles rnn otros conocimientos. &
el momento de realizar una serie de asociaciones y
ck relaciones al objeto de dar al saber un cierto sr
bor. Es el momento en que el maestro debe prepa
rar al escolar para que éste realice sus propias reU►
ciones y asociaciones.

La asimilación de un saber no debe darse compla
tamente hecha, con ingenios más o menos artificiales,
sino estimulando y sugiriendo al escolar para que rea^
lice determinadas rnnexiones asociativas.

3. Estructuración del saber: Es un momento ea
que debe ser recogido el esfuerzo de las dos fases
anteriores. El escolar, después de enfrentarse con unr
noción y de asimilar un saber, ha de organizar eA
una cierta estructura mental dicho contenido, dot4tr
dole de una serie de significaciones, según su tem•
peramento personal y la inquietud que persiga. Todo
ello marcará en el escolar una conducta a seguir. Es us
momento en que el escolar necesita avuda, orientación,
consejo, para poner en práctica el saber adquirido.

En la comunicación del saber, de la verdad, tam•
bién pueden distinguirse varias fases;

1. Actitud comunicativa: La noción alcanzada, d
saber conseguido, la verdad conquistada, no debe que•
dar encerrada en la propia persona, en el haber err
clusivo del escolar o del maestro. Todos necesitsmd
de los demás y los demás necesitan de nosotra^
La escuela debe preparar al esrnlar para una actitud'
abierta y comunicativa con los otros. El escolar or
debe ver a1 otro escolar como un competidor, sier
como un colaborador.
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